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En IA Península- -Un mes. 2 pt as.—Ti es menes, 6 id. - Exlrca-
¡8-0.—Tres meset», li'2ii id L». suscripción se contará desde I" 

16 de cad* mes.—La cwrrespoadencia á la Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTÍIACION MAYOR 24 

MIÉRCOLES 6 DE ABRIL OE !8(8 

(ONIHCIONES 
El yago será sitínijüe adelantado y en metálic<|i en letras d< 

fácil CDÍiro.-^Corresponsales en París, A. Lorettt roe Ciuruiítin 
61; y .1. Joncf, Fauboürg-Moulmartre, 31 . 

CMLi m LIBE. 
12, CA8TELLINI, 12 

Mlitori»! completo para miaas , 
obras públiuas, agricultura 

Y construcción. 
InsLalarianes de mAqiiiuas de ex-

líacción y desagües. Especialidad 
on cables y cuerdas de abacá, acero 
y hierro. 

Vías, rails, W3{íonelas, |»icos, 
inarlillos, azadas, legones, palas, 
ban'ertHs, eU'. 

Bombas, íiviguas, poleas, mandri­
les y loJa clase de niuqnin ria 

El. el artículo uublicado el h\-
nes, IO^/M ú súdelo', indicabaii.os 

que l;*s maestranzas <le los xirse-
nales, atendiendo la voz de la pa­
tria, que pide el concurso de lodos 
sus hijos, redol>laiian sns esluer-
zos, á fl-i de llevar A pronta con-
clnsicSn los barcos que imeiien es 
tar listos en breve ¡dazo. 

Que es elemento poderoso la 
maestianza de los arsenales y que 
su concurso es factor impói-lante 
en esta crisis que España atravie 
sa, ponelü de maniíiesto ¡a alocu­
ción firmada por el Capitán gene­
ral de este departamento maríli-
mo, que ha sido leida lioy en los 
talleres del arsenal y en los bu 
ques en construcción. 

No puede ser más o- oituno ese 
documento que excila a los obre 
ros del Estado á excedei'se en el 
cumplimiento del deber; la patria 
necesita aumentar su marina y 
justo es que los que se ocupan 
oonslruyendo barcos se esfuercen 
cuanto sea posible para aumentar 
el material UotanLe. 

La maestranza del Arsenal de 
Cartagena, que cifra suw'ííuUoen 
la perfección de las obras que se 
la encomiendan, se pondrá á la 

altura de las circnnslancras: y así 
córTTO (̂ ada soldado que la patria 
arroja á la pelea con sus enemi­
gos se convierte en héroe, cada 
obrero del Arsenal será un titán, 
(jue en el [)ropio patriotismo en­
contrará medios de centuplicar sus 
fuerzas para hacer mas benellciosa 
su labor. 

Es preciso aprovechar eslecom-
pAs de espera en que ha caldo el 
conflicto que nos llevaba rápida­
mente á una guerra internacional; 
es necesario que no desperdicie-
mo- este plazo que por fortuna se 
nos ofrece. Tal vez sera corto o 
tendrá durav-ion indetijjida; si lo 
[irimerosera insiiíKiente: pero, no 
desf>erdic¡ando ni un núi.uto, lia-
ijráti cninpliijo los oin'eros su de­
ber; si lo segundo, es decii", si el 
plazo alcanza relativa extensión y 
no se entregan á optimismos ener­
vantes que pueden convertirse loe-
go en dolorosos deseng»fios, la 
labor co.Ttinua y decidida resulta 
j-á grandiosa, pues al poderoso es 
fuerzo de los soldados del trabajo 
deberá la patria señaladísima vic­
toria: la de que surtjuen los (nares 
buques nuevos que deliendau el 
honor de su bandera y le conser 
ven la propiedad d'el tenitorio. 

La mediación que actualmente 
se ejerce con el generoso ñn de 
llegar á una solución pacifica, es 
una tregua para los ejércitos que 
combaten, una espera para los 
soldados que lian tomado posicio­
nes en los puntos que 4)üeden ser 
objeto de ataques del enemigo; pa­
ra el ejéivito de obreros, cuya mi 
sion es crear elemettios de defen­
sa, no es lo uno ni lo otro; para 
ese ejército no hay tregua en los 
momentos presentes, porque su 
esfuerzo hace más falta que nunca. 

Soldados del trabajo, ellos cum­
plirán su misión y se harán dignos 
del reconociíflieDLo de la patria 
agradecida. 

EN El PAÍS DEL CID 

Con este tita lo publica La Patrie un 
articulo del b-ülante escritor Lucían 
Millavoye, de ouyo hermoso trabHJa en­
tresacamos las siguientea lineag: 

«Lo que en estos momentos viene á 
despertar en ni^stros corazones unn 
respetuosa admiración, e» esta fusión 
unánime y patriótica de todos los espa­
ñoles en torno de sus banderas amena­
zadas. Ni una voz iiaeordanto se lia le­
vantado ante el pelipfro goneral. Más 
a'lá de los Pirineos no se han oído ni 
discusiones vanas, ni recriminaciones 
estériles, ni acusaciones bizantihas. To­
do el mundo se prepara p a n combatir, 
para morir, si es preciso. 

Vosotros, franceses, vais á contem­
plar algo augusto, algo grandioso, algo 
sagra lo; el espectáculo de un pueblo 
que rehusa comprar por debilidades di-
plomiticas una paz deshonrosa; que po­
ne, por el contrario, su honor por enci­
ma de. todo, y que no quiere la paz sin 
ei honor. 

Descubrios, pues, nietos de Jena, 
lie Valmy, de Champ>iuV)ert, hijos de 
Wissemburgo, de Saint-Privat. de Cha-
teaundum, de Loigny^, ante vuestros 
hermanos por el alma y por la sangre, 
decididos á verter teda la suya antes 
que consentir el menor ataque á su dig­
nidad. 

¡Aún hay caballeros en el mundo! 
Lohengrin no es más que un faiitas-
ma, pero vive el Cid. Su armadura 
es débil, poro su corazón es fuerte... 
Rl heroísmo indomable acepta la lucha 
contra el doble poder del oro y dd hie­
rro. ¡Viva Elspafin! 

Episodio del s i t io de Ceuta. 
6 de Abril de 1707. 

En una de las muchas salidas que los 
españoles Hicieron durantb el largo si­
tio pu( sto por ¡os moros á Ceuta, apro­
vechando la ocasión de hallarse España 
entretenida en la guerra de Sucesión, 
cayeron en poder del enemigo los capi­
tanes del regimiento de Ceuta, D. Ma­
nuel Mora y Ü. José Correa, los cuales 

fueron llevados á Te 'um, y máí tarde 
á -Mcquincz, para ser prest-ntaduS al Em­
perador. Este, ensoberbecido por su 
poder y acostumbrado á disponer de l.-is 
vidas y honras de sus subditos, dispu­
so que ambos militares adjuraran d<! 
sus crtcncias religiosas. 

Como convencidos cristianos qne eran 
neírúronif! á 'a pretensión del Sultán, 
por lo cual el b^U'baro mahometano or­
denó que fueran fusilados si persistían 
en su actitud. 

Los pundonorosos y bravos mditaros, 
al ver que se recurría á tales medios 
para obligarles A lo que sus conciencias 
rechazaban, sin duda por creer que el 
miedo les haría cambiar de parecer, 
afirmáronse en su negativa, y en tono 
digno y enérgio respondieron que esta­
ban dispu' stos á morir antes que ser 
perjuros á la religión de sus mayores. 

Cumpliendo las órdenes del sultán, el 
alcaide Alí los sacó á las afueras de la 
población, y después de despojarles de 
sus vestiduras les ató las manos y los 
puso delante da un pelotón de soldados 
armados con espingardas, rcpitien lo 
entóneosla invitación anteriormente re­
chazada por dos veces. 

Como los capitanes contestaran con 
la misma negativ-a que antus, á una voz 
suya descargaron sobre ellos las espin­
gardas, y él mismo, con su espada, les 
decapitó después. 

Maese liodrigo. 

{Prohibida la reproducción.) 

LOS PUNTOS 
SOBRE LAS II5S 

Analizando la mediación que actual­
mente ejerce «1 I'untítico en el asunto 
hispano-yankee, dice «El Ejército Es­
pañol», periónico que, como s;>ben los 
lectoies. está dedicado á defender los 
intereses de la corporación de que toma 
el nombre: 

«Si la mediación lleva á los Estados 
Unidos el convencimiento de la razón 
que nos asiste al querer acabar la gue-
:rR¡ por nosotros mismos, sin tolerar 
ajenas intrusiones, sin tolerar imposi­
ciones qne de consuno rechazan nuestro 
carácter independiente, la altivez pro­
verbial de nuestra raza, el espíritu de 

nuestra historia, bien venida sea la me­
diación papal. 

El Sumo Pontífice, en su recta justi­
cia, en su imparcialidad, con su autori­
dad por todos acatada, c<^,.,un,^alentó 
por toctos'reconocido, no lHf)d^jmeno8 
de aprecilir que en el camiji d e « s con­
cesiones A los Estados U»i4os, jlspaila 
ha llegado al limite ya, y está decidida 
á no pasar ni una linea de ese limite, 
liemos tolerado que aquella nación hi­
pócrita y cobarde, encubierta con man­
to de una mentida amistad, liajra esta­
do sosteniendo la insurreccióü, prove­
yendo de armas y muBicioiim A;***' '•®* 
beldes, dándoles lodo^género db auxi­
lios, alentando con sus insolencias á los 
que en la maiiigüa sentían» ya el can­
sancio y el desfallecimiento que engen­
dra toda lucha estéril. 

liemos sufrido la burla de los em­
bargos repetidos del «Bermuda», el 
«Liurndrt» y «I «Dauíitles», e.nbar-
gos no tan pronto hechos como levan­
tados, y cada una de las sentencias que 
absolvían á ¡os piratas eran latigazos 
que nos cruzaban el rostro. 

Hemos tolerado la presencia del 
•Maine» on la Habana y du la escua­
dra americana en Cayo Hueso, decreta­
das exclusivamente para impedir que 
la nueva política surtiera en la mani­
gua sus efectos... ¡Basta ya! España s-i 
ha cansado, y á QUeyas insolentes exi­
gencias, ha ¿áñtestírtcto nég^ti'vamentc. 
Aquí estamos, y de aquí no nos hemos 
de mover. 

IJ& mediación no somos nosotros loa 
(jue la necesitamos, sino los Estados 
Unidos qua son los agresores. 

¿Se trata de convencerles á ellos de 
que entran en un terreno muy r^ba -
ladlzo? 

Hien haya «ntonces la iutervención. 
¿Se trata de convencernos á nosotros 

de que debemos ceder más? 
Pues entonces es inútil, y solo nos 

restará lamentar que la santldlfid so ha­
ya molestado en balde.» 

VARIEDADES 
€I1ABA1>A 

En cualquier árbol ó planta 
terc^ áo9 < ^ r f a f « J B , ^ 
y lOeiWá e s ^ V«ní '̂fef«*n* 
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BIBLIOTECA UE EL ECO UE C A I Í T A G E N A CHl 

pupitre que había sobre ella, y sacó un tintero de 
plata y papel. 

Sentóse y tomó uní pluma. A pesar de su irrevo­
cable voluntad, temblaba su mano por una emoción 
extraña. 

l>cspues de meditar largo tiempo lo que había de 
escribir, trazó con mano rápida estos renglones: 

—Stilor: la fortuna <« ha vuelto en contra nue»-
^ra. Nada se puede hacer ya- La fragata Sirena, 
incettdiada en medio del Océano por el arrojo de los 
españoles que montaban el bergantín EUrella, no 
existe y debe haber sido el sepulcro del cond» del Cis­
ne. Ya conocerá V. E. que sin este agente poderoso, 
nada soy, nada valgo, ni nada ptudo hacer, por lo 
inníOr al ^»municar á V, E, estas noticias devuel­
vo el... . ,, . , 

Un raido «i|tr«ao aoaó á espaldas de la marísca­
la al llegar áeBtíi,palabra: dejó la pluma, solvióla 
cabeza y lañad na :«rito de 8orpr«sa y de terror. 

La puerta sec$pta 4ei p«bellon, paert^ disimula­
da entre dos pedestales d<a.«)Ai;oiol, estaba abierta 
y penetraba por ella an honiJI^^ perfectamente en-
cabierto por an chambergo y QOA ftti^. 

Cuando entró, la pQ«rta se ««rr^-pQr «i. misma, 
Diana quiso ocultar el escrito, pero ya c r a t a de; 

lamirada rápida y fosforesoente del apar^oidu, no 
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y lanzando un triste suspiro impregnado de amor 
para que le acompañase. 

Luego que quedó sola, y cuando hubo desapareci­
do aquella imagen querida, se sentó cerca de una 
mesa de jaspe, permaneciendo inmóvil por largo 
tiempo, como si su pensamiento y su corazón prin­
cipiasen de nuevo aquella lucha secreta y devora-
dora que constantemente atormentaba el alma de 
Liana, 

Y así era en efecto. Meditaba en su destino, pe­
caba en la suprema balanza de la razón á los áto­
mos ^ombrios de sus deberes y los sueños dichosos 
de su esperanza, hasta que después de una hora de 
inmovilidad levantó la hermosa cabeza, extendió su 
mano derecha sobre la mesa y quedóse contemplan­
do el misterioso anillo ((ue brillaba en su tUdo 
anular. 

— ¡Oh! murmuró con una voz tan baja como si te­
miese ser oída-, este añil.o me quema las manos. 
Nunca podré ser de Martin mientras exista en mi 
poder Ya ha perdido su fuerza esta alha^ja fatal.-
volvámosla á su dueHo y., seré libre. 

Los ojos de Diana despidieron una luz vivísima, 
un resplandor de alegría, y se levantó enseguida 
como la que está decidida á ejecutar una resotaoión 
inmutable. Acercóse & otra mesa, abrió un pequeño 

nombre del Bodegón iln las tres florea, se dispersaren 
en distintas direcciones. 

León se dirigió al palacio de la marquesa de Vi-
llonraz; Martin se cncnininó á la casa de Diana de 
Clerambaut; Millan y Ernesto se quedaron el uno 
enfrente del otro 

- ¿Y vos dónde vais? preguntó el primero. 
—A ver á mi madre. 
—Y yo á ver á mi hermana, contestó el poeta con 

tristeza. 
Se agairaron del brazo y se niarcharon hacia la 

morada del marqués de Monte-Azul, abrumados por 
vagos pi esentimi' ntos. 
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